
Llegué a la Aldea de Chosica a los seis 
años junto a mi hermano. Desde el primer 
momento encontré un entorno seguro 
y afectivo que me acompañó en mi 
crecimiento. Siempre sentí curiosidad por 
entender a las personas, y con el tiempo 
supe que quería estudiar Psicología.

Con el apoyo del Programa de Jóvenes 
de Aldeas y gracias a la Beca 18, ingresé a 
la Universidad Científica del Sur. En 2024 
terminé mi carrera. Fue un logro enorme 
para mí. Durante esos años hice mis 
prácticas en un centro psicológico, participé 
en las formaciones del proyecto YouthCan! 
y me involucré en varios voluntariados, 
siempre con el deseo de apoyar a quienes 
más lo necesitan.

Hoy trabajo en GSS Call Center y sigo 
formándome. Mi meta es especializarme en 
salud mental y crear una ONG que ayude a 
otros. Creo que, con apoyo y esfuerzo, es 
posible construir un futuro diferente. 

Jacky, 24 años, Programa de 
Jóvenes de Chosica-Esperanza.

PERÚ
Memoria de padrinos
2024

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!

2024 
en cifras

Nuestros proyectos
 en Perú

Querido padrino,

En Perú, muchas familias se enfrentan a enormes 
dificultades para criar a sus hijos e hijas en condiciones 
adecuadas. La violencia, el desempleo, la inestabilidad 
económica o la falta de redes de apoyo hacen que el 
cuidado y la protección de los más pequeños se vean 
seriamente amenazados.

Durante 2024, en Aldeas Infantiles SOS estuvimos 
presentes donde más nos necesitaron. Acogimos a 
las niñas, niños y jóvenes que no podían vivir con sus 
familias, ofreciéndoles un cuidado alternativo de calidad 
en entornos afectivos, seguros y estables. En nuestras 
Aldeas y en las Comunidades Juveniles, encontraron el 
calor de un hogar donde crecer con dignidad, retomar su 
educación y ser escuchados.

También estuvimos cerca de las madres, padres y 
cuidadores en situaciones difíciles, fortaleciendo su 
capacidad de protección, ayudándoles a reconstruir 
vínculos, y creando condiciones para que muchos niños y 
niñas pudieran volver a casa. Lo hicimos trabajando de la 
mano con las comunidades, las escuelas, las autoridades 
locales y los servicios públicos, porque cuidar bien solo 
es posible cuando lo hacemos entre todos.

Cada historia de vida transformada nos recuerda que 
nuestro trabajo tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos impulsa a continuar 
con nuestra labor. Gracias por hacerla posible.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Cada historia de vida transformada 
nos recuerda que nuestro trabajo 
tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos 
impulsa a continuar con nuestra labor. 
Gracias por hacerla posible.
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Crecer en familia
En Perú, brindamos cuidado alternativo a las niñas, niños y 
adolescentes que no pueden vivir con sus familias en tres 
localidades: Chiclayo, Pachacámac y Chosica-Esperanza. 
En los hogares de las Aldeas Infantiles SOS y las Casas en 
Comunidad, integradas en el medio urbano, trabajamos 
para ofrecerles entornos seguros, estructurados y de 
carácter familiar, donde crecer protegidos y acompañados.

Durante 2024, garantizamos el acceso a la educación, la salud, 
la alimentación adecuada y el acompañamiento emocional 
a todos los niños y niñas atendidos. Promovimos espacios 
para fortalecer la autoestima, la participación y el sentido 
de pertenencia. Y, en las casas para adolescentes, también 
fomentamos el desarrollo de habilidades para la autonomía 
y la toma de decisiones.

Uno de los ejes centrales fue el trabajo de reintegración 
familiar, que desarrollamos en coordinación con el 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables y el 
sistema de protección a la infancia. En este sentido, 
realizamos visitas a las familias, valoraciones técnicas 
y procesos de fortalecimiento del entorno de origen, 
priorizando siempre el interés superior del niño o niña.

En contextos a menudo marcados por historias complejas 
y judicializadas, reforzamos la formación de nuestros 
equipos de cuidado, con énfasis en estrategias de 
autocuidado, primeros auxilios psicológicos y recuperación 
emocional ante el trauma. 

Crecer en familia significa mucho más que tener un lugar 
donde vivir. Es sentirse valorado, tener referentes estables 
y saber que hay adultos dispuestos a escuchar, sostener 
y acompañar. Ese fue nuestro compromiso diario durante 
todo el pasado año.

El salto a la vida adulta
En las Comunidades Juveniles de Chiclayo, 
Pachacámac y Chosica acompañamos a adolescentes 
y jóvenes en su tránsito hacia una vida independiente. 
Contamos con casas integradas en el entorno urbano 
pensadas para quienes han crecido en cuidado 
alternativo o provienen de familias en situación 
de riesgo. Allí desarrollan su autonomía de forma 
progresiva con el apoyo cercano de un equipo técnico 
que les guía en esta nueva etapa.

Durante 2024, trabajamos intensamente en su 
preparación personal, educativa y profesional. Para 
ello, implementamos talleres de habilidades para la 
vida, orientación vocacional, empleabilidad y finanzas 
personales. Gracias a estas acciones:

33 jóvenes accedieron a formación universitaria, 
técnica u ocupacional.

Más de 40 desarrollaron competencias para la 
empleabilidad, incluyendo la elaboración de Curriculum 
Vitae, entrevistas y herramientas digitales.

En Chosica, todos los jóvenes accedieron a 
programas sociales clave como Beca 18, que les 
permite estudiar con apoyo del Estado y el 71 % 
generó sus propios ingresos mediante el empleo o 
proyectos de emprendimiento.

También fortalecimos sus habilidades blandas 
-como la comunicación, la resolución de conflictos 
y el trabajo en equipo-, impulsamos su participación 
activa en el diseño de su plan de vida y les ofrecimos 
acompañamiento constante en salud emocional y 
autocuidado.

Irvin llegó a la Aldea de Chiclayo 
cuando apenas tenía tres meses, 
tras haber sido abandonado. Su 
estado de salud requería atención 
urgente. Desde entonces ha 
recibido el cuidado, el afecto y la 
protección que todo niño merece y 
al que tiene derecho.

Comenzó estimulación temprana 
a los seis meses y, gracias al 
acompañamiento constante 
ha desarrollado con fuerza sus 
habilidades motrices, cognitivas 
y emocionales. Hoy, con dos años 
y medio, participa activamente 
en espacios educativos, talleres 
artísticos y de ritmo-terapia. Es un 
niño sociable, curioso y con apego 
a sus cuidadores.

Irvin crece sano, feliz y con todas 
las herramientas para seguir 
desarrollándose plenamente.

Fortalecemos familias, 
construimos comunidad
En Aldeas acompañamos a las familias que se enfrentan a dificultades 
para garantizar el cuidado y la protección de sus hijos e hijas. Algunas 
estaban en procesos de reunificación, otras atravesaban situaciones 
de violencia, sobrecarga o aislamiento. A través del Servicio de 
Reintegro Familiar, brindamos apoyo a quienes se preparaban para 
recibir nuevamente a sus hijos tras un periodo en cuidado alternativo, 
trabajando el fortalecimiento del vínculo, la corresponsabilidad y la 
creación de hogares seguros.

También estuvimos cerca de las familias en situación de riesgo, 
interviniendo para evitar separaciones innecesarias. Realizamos visitas 
domiciliarias, orientación individual, talleres grupales y planes familiares 
personalizados que abordaron temas como la crianza respetuosa, la 
salud mental, la comunicación afectiva y la resolución de conflictos.

A través del Servicio de Cuidado y Desarrollo de la Primera Infancia, 
atendimos a niñas y niños menores de cinco años, ofreciendo 
estimulación temprana, acompañamiento nutricional y educación 
infantil.

Desde nuestros Centros Sociales y los Hogares Comunitarios, 
impulsamos acciones integrales de prevención, atención y formación. 
Estos espacios funcionaron como punto de encuentro para las 
familias, donde accedieron a orientación psicosocial, campañas 
de sensibilización, derivaciones a servicios públicos y actividades 
comunitarias en favor de la infancia.

Además, trabajamos para favorecer el fortalecimiento económico 
de los hogares. Facilitamos procesos de formación para el empleo, 
asesoría técnica y desarrollo de pequeños emprendimientos. Y algunas 
familias accedieron al capital semilla para poner en marcha iniciativas 
productivas, con el fin de mejorar su autonomía y sus condiciones de 
vida.

Construyendo futuro

“Hoy sé que puedo 
cuidar y salir adelante”
“Cuando llegamos al programa, vivíamos con mucha 
tensión. Mi hijo mayor estaba en malas compañías, 
había violencia en casa y yo pasaba todo el día en la 
calle vendiendo. Con el acompañamiento de Aldeas 
recibí apoyo emocional y orientación para educar 
mejor a mis hijos. Me ayudaron a regularizar mis 
documentos y me brindaron soporte cuando me 
diagnosticaron tuberculosis. 

Junto a mi familia, participamos en el Módulo 
de Emprendimiento, con el objetivo de dejar la 
venta callejera y montar un negocio propio. Con 
asesoría técnica y un capital semilla, reparamos 
dos máquinas de coser y pusimos en marcha un 
pequeño taller de confección de buzos para venta 
al por mayor.

Ahora trabajo con mis máquinas desde casa y 
puedo estar más cerca de mis hijos. Comprendí 
que muchas de nuestras actitudes venían de lo que 
habíamos vivido, pero hoy estoy comprometida 
con cambiar, sé que puedo cuidar y salir adelante. 
Agradezco las visitas, los consejos, y que mis hijos 
también hayan participado, aunque al principio no 
querían. 

Todo esto quiero compartirlo con otras familias que 
también lo necesitan”.

Luisa, Programa de Fortalecimiento Familiar de 
Chosica - Esperanza (Lima).

Vivo con mi hija de 17 años y con mi madre en 
el distrito de Villa María del Triunfo, en Lima. 
Hemos pasado por momentos muy difíciles, 
con violencia y situaciones que afectaron 
mucho a mi hija. Fue la Unidad de Protección 
Especial de Lima Sur la que intervino y derivó 
nuestro caso al equipo de Aldeas Infantiles 
SOS. Desde el primer día, sentí que no estaba 
sola.

Recibimos apoyo emocional, orientación sobre 
salud y crianza, y mi hija comenzó a ir a terapia 
para superar lo vivido. Participamos en talleres 
sobre prevención de la violencia, equidad 
de género y uso seguro de redes sociales. 
También me formé en emprendimiento, y logré 
terminar mi carrera técnica de Enfermería, algo 
que había postergado durante años.

Hoy, mi hija está estudiando para ser Auxiliar 
de Educación Inicial. 

Gracias al acompañamiento recibido, 
recuperamos la confianza y estamos 
construyendo un hogar basado en el respeto 
y el cariño.

Martha, 45 años. Programa de Fortalecimiento 
Familiar de Pachacámac.
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con cambiar, sé que puedo cuidar y salir adelante. 
Agradezco las visitas, los consejos, y que mis hijos 
también hayan participado, aunque al principio no 
querían. 

Todo esto quiero compartirlo con otras familias que 
también lo necesitan”.

Luisa, Programa de Fortalecimiento Familiar de 
Chosica - Esperanza (Lima).

Vivo con mi hija de 17 años y con mi madre en 
el distrito de Villa María del Triunfo, en Lima. 
Hemos pasado por momentos muy difíciles, 
con violencia y situaciones que afectaron 
mucho a mi hija. Fue la Unidad de Protección 
Especial de Lima Sur la que intervino y derivó 
nuestro caso al equipo de Aldeas Infantiles 
SOS. Desde el primer día, sentí que no estaba 
sola.

Recibimos apoyo emocional, orientación sobre 
salud y crianza, y mi hija comenzó a ir a terapia 
para superar lo vivido. Participamos en talleres 
sobre prevención de la violencia, equidad 
de género y uso seguro de redes sociales. 
También me formé en emprendimiento, y logré 
terminar mi carrera técnica de Enfermería, algo 
que había postergado durante años.

Hoy, mi hija está estudiando para ser Auxiliar 
de Educación Inicial. 

Gracias al acompañamiento recibido, 
recuperamos la confianza y estamos 
construyendo un hogar basado en el respeto 
y el cariño.

Martha, 45 años. Programa de Fortalecimiento 
Familiar de Pachacámac.



Crecer en familia
En Perú, brindamos cuidado alternativo a las niñas, niños y 
adolescentes que no pueden vivir con sus familias en tres 
localidades: Chiclayo, Pachacámac y Chosica-Esperanza. 
En los hogares de las Aldeas Infantiles SOS y las Casas en 
Comunidad, integradas en el medio urbano, trabajamos 
para ofrecerles entornos seguros, estructurados y de 
carácter familiar, donde crecer protegidos y acompañados.

Durante 2024, garantizamos el acceso a la educación, la salud, 
la alimentación adecuada y el acompañamiento emocional 
a todos los niños y niñas atendidos. Promovimos espacios 
para fortalecer la autoestima, la participación y el sentido 
de pertenencia. Y, en las casas para adolescentes, también 
fomentamos el desarrollo de habilidades para la autonomía 
y la toma de decisiones.

Uno de los ejes centrales fue el trabajo de reintegración 
familiar, que desarrollamos en coordinación con el 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables y el 
sistema de protección a la infancia. En este sentido, 
realizamos visitas a las familias, valoraciones técnicas 
y procesos de fortalecimiento del entorno de origen, 
priorizando siempre el interés superior del niño o niña.

En contextos a menudo marcados por historias complejas 
y judicializadas, reforzamos la formación de nuestros 
equipos de cuidado, con énfasis en estrategias de 
autocuidado, primeros auxilios psicológicos y recuperación 
emocional ante el trauma. 

Crecer en familia significa mucho más que tener un lugar 
donde vivir. Es sentirse valorado, tener referentes estables 
y saber que hay adultos dispuestos a escuchar, sostener 
y acompañar. Ese fue nuestro compromiso diario durante 
todo el pasado año.

El salto a la vida adulta
En las Comunidades Juveniles de Chiclayo, 
Pachacámac y Chosica acompañamos a adolescentes 
y jóvenes en su tránsito hacia una vida independiente. 
Contamos con casas integradas en el entorno urbano 
pensadas para quienes han crecido en cuidado 
alternativo o provienen de familias en situación 
de riesgo. Allí desarrollan su autonomía de forma 
progresiva con el apoyo cercano de un equipo técnico 
que les guía en esta nueva etapa.

Durante 2024, trabajamos intensamente en su 
preparación personal, educativa y profesional. Para 
ello, implementamos talleres de habilidades para la 
vida, orientación vocacional, empleabilidad y finanzas 
personales. Gracias a estas acciones:

33 jóvenes accedieron a formación universitaria, 
técnica u ocupacional.

Más de 40 desarrollaron competencias para la 
empleabilidad, incluyendo la elaboración de Curriculum 
Vitae, entrevistas y herramientas digitales.

En Chosica, todos los jóvenes accedieron a 
programas sociales clave como Beca 18, que les 
permite estudiar con apoyo del Estado y el 71 % 
generó sus propios ingresos mediante el empleo o 
proyectos de emprendimiento.

También fortalecimos sus habilidades blandas 
-como la comunicación, la resolución de conflictos 
y el trabajo en equipo-, impulsamos su participación 
activa en el diseño de su plan de vida y les ofrecimos 
acompañamiento constante en salud emocional y 
autocuidado.

Irvin llegó a la Aldea de Chiclayo 
cuando apenas tenía tres meses, 
tras haber sido abandonado. Su 
estado de salud requería atención 
urgente. Desde entonces ha 
recibido el cuidado, el afecto y la 
protección que todo niño merece y 
al que tiene derecho.

Comenzó estimulación temprana 
a los seis meses y, gracias al 
acompañamiento constante 
ha desarrollado con fuerza sus 
habilidades motrices, cognitivas 
y emocionales. Hoy, con dos años 
y medio, participa activamente 
en espacios educativos, talleres 
artísticos y de ritmo-terapia. Es un 
niño sociable, curioso y con apego 
a sus cuidadores.

Irvin crece sano, feliz y con todas 
las herramientas para seguir 
desarrollándose plenamente.

Fortalecemos familias, 
construimos comunidad
En Aldeas acompañamos a las familias que se enfrentan a dificultades 
para garantizar el cuidado y la protección de sus hijos e hijas. Algunas 
estaban en procesos de reunificación, otras atravesaban situaciones 
de violencia, sobrecarga o aislamiento. A través del Servicio de 
Reintegro Familiar, brindamos apoyo a quienes se preparaban para 
recibir nuevamente a sus hijos tras un periodo en cuidado alternativo, 
trabajando el fortalecimiento del vínculo, la corresponsabilidad y la 
creación de hogares seguros.

También estuvimos cerca de las familias en situación de riesgo, 
interviniendo para evitar separaciones innecesarias. Realizamos visitas 
domiciliarias, orientación individual, talleres grupales y planes familiares 
personalizados que abordaron temas como la crianza respetuosa, la 
salud mental, la comunicación afectiva y la resolución de conflictos.

A través del Servicio de Cuidado y Desarrollo de la Primera Infancia, 
atendimos a niñas y niños menores de cinco años, ofreciendo 
estimulación temprana, acompañamiento nutricional y educación 
infantil.

Desde nuestros Centros Sociales y los Hogares Comunitarios, 
impulsamos acciones integrales de prevención, atención y formación. 
Estos espacios funcionaron como punto de encuentro para las 
familias, donde accedieron a orientación psicosocial, campañas 
de sensibilización, derivaciones a servicios públicos y actividades 
comunitarias en favor de la infancia.

Además, trabajamos para favorecer el fortalecimiento económico 
de los hogares. Facilitamos procesos de formación para el empleo, 
asesoría técnica y desarrollo de pequeños emprendimientos. Y algunas 
familias accedieron al capital semilla para poner en marcha iniciativas 
productivas, con el fin de mejorar su autonomía y sus condiciones de 
vida.

Construyendo futuro

“Hoy sé que puedo 
cuidar y salir adelante”
“Cuando llegamos al programa, vivíamos con mucha 
tensión. Mi hijo mayor estaba en malas compañías, 
había violencia en casa y yo pasaba todo el día en la 
calle vendiendo. Con el acompañamiento de Aldeas 
recibí apoyo emocional y orientación para educar 
mejor a mis hijos. Me ayudaron a regularizar mis 
documentos y me brindaron soporte cuando me 
diagnosticaron tuberculosis. 

Junto a mi familia, participamos en el Módulo 
de Emprendimiento, con el objetivo de dejar la 
venta callejera y montar un negocio propio. Con 
asesoría técnica y un capital semilla, reparamos 
dos máquinas de coser y pusimos en marcha un 
pequeño taller de confección de buzos para venta 
al por mayor.

Ahora trabajo con mis máquinas desde casa y 
puedo estar más cerca de mis hijos. Comprendí 
que muchas de nuestras actitudes venían de lo que 
habíamos vivido, pero hoy estoy comprometida 
con cambiar, sé que puedo cuidar y salir adelante. 
Agradezco las visitas, los consejos, y que mis hijos 
también hayan participado, aunque al principio no 
querían. 

Todo esto quiero compartirlo con otras familias que 
también lo necesitan”.

Luisa, Programa de Fortalecimiento Familiar de 
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Ahora trabajo con mis máquinas desde casa y 
puedo estar más cerca de mis hijos. Comprendí 
que muchas de nuestras actitudes venían de lo que 
habíamos vivido, pero hoy estoy comprometida 
con cambiar, sé que puedo cuidar y salir adelante. 
Agradezco las visitas, los consejos, y que mis hijos 
también hayan participado, aunque al principio no 
querían. 

Todo esto quiero compartirlo con otras familias que 
también lo necesitan”.

Luisa, Programa de Fortalecimiento Familiar de 
Chosica - Esperanza (Lima).

Vivo con mi hija de 17 años y con mi madre en 
el distrito de Villa María del Triunfo, en Lima. 
Hemos pasado por momentos muy difíciles, 
con violencia y situaciones que afectaron 
mucho a mi hija. Fue la Unidad de Protección 
Especial de Lima Sur la que intervino y derivó 
nuestro caso al equipo de Aldeas Infantiles 
SOS. Desde el primer día, sentí que no estaba 
sola.

Recibimos apoyo emocional, orientación sobre 
salud y crianza, y mi hija comenzó a ir a terapia 
para superar lo vivido. Participamos en talleres 
sobre prevención de la violencia, equidad 
de género y uso seguro de redes sociales. 
También me formé en emprendimiento, y logré 
terminar mi carrera técnica de Enfermería, algo 
que había postergado durante años.

Hoy, mi hija está estudiando para ser Auxiliar 
de Educación Inicial. 

Gracias al acompañamiento recibido, 
recuperamos la confianza y estamos 
construyendo un hogar basado en el respeto 
y el cariño.

Martha, 45 años. Programa de Fortalecimiento 
Familiar de Pachacámac.



Llegué a la Aldea de Chosica a los seis 
años junto a mi hermano. Desde el primer 
momento encontré un entorno seguro 
y afectivo que me acompañó en mi 
crecimiento. Siempre sentí curiosidad por 
entender a las personas, y con el tiempo 
supe que quería estudiar Psicología.

Con el apoyo del Programa de Jóvenes 
de Aldeas y gracias a la Beca 18, ingresé a 
la Universidad Científica del Sur. En 2024 
terminé mi carrera. Fue un logro enorme 
para mí. Durante esos años hice mis 
prácticas en un centro psicológico, participé 
en las formaciones del proyecto YouthCan! 
y me involucré en varios voluntariados, 
siempre con el deseo de apoyar a quienes 
más lo necesitan.

Hoy trabajo en GSS Call Center y sigo 
formándome. Mi meta es especializarme en 
salud mental y crear una ONG que ayude a 
otros. Creo que, con apoyo y esfuerzo, es 
posible construir un futuro diferente. 

Jacky, 24 años, Programa de 
Jóvenes de Chosica-Esperanza.

PERÚ
Memoria de padrinos
2024

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!

2024 
en cifras

Nuestros proyectos
 en Perú

Querido padrino,

En Perú, muchas familias se enfrentan a enormes 
dificultades para criar a sus hijos e hijas en condiciones 
adecuadas. La violencia, el desempleo, la inestabilidad 
económica o la falta de redes de apoyo hacen que el 
cuidado y la protección de los más pequeños se vean 
seriamente amenazados.

Durante 2024, en Aldeas Infantiles SOS estuvimos 
presentes donde más nos necesitaron. Acogimos a 
las niñas, niños y jóvenes que no podían vivir con sus 
familias, ofreciéndoles un cuidado alternativo de calidad 
en entornos afectivos, seguros y estables. En nuestras 
Aldeas y en las Comunidades Juveniles, encontraron el 
calor de un hogar donde crecer con dignidad, retomar su 
educación y ser escuchados.

También estuvimos cerca de las madres, padres y 
cuidadores en situaciones difíciles, fortaleciendo su 
capacidad de protección, ayudándoles a reconstruir 
vínculos, y creando condiciones para que muchos niños y 
niñas pudieran volver a casa. Lo hicimos trabajando de la 
mano con las comunidades, las escuelas, las autoridades 
locales y los servicios públicos, porque cuidar bien solo 
es posible cuando lo hacemos entre todos.

Cada historia de vida transformada nos recuerda que 
nuestro trabajo tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos impulsa a continuar 
con nuestra labor. Gracias por hacerla posible.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Cada historia de vida transformada 
nos recuerda que nuestro trabajo 
tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos 
impulsa a continuar con nuestra labor. 
Gracias por hacerla posible.
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Ecuador

Brasil

Bolivia

Chile

Lima

Chiclayo

Pachacámac

Ayudamos a 
niños, niñas, 
jóvenes y a 
sus familias 

1.971 
niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes atendidos y 164 familias

Programas de Fortalecimiento 
Familiar y Comunitario en:

Centros Sociales

Hogares Comunitarios

Servicio de Reintegro Familiar

Acompañamos a 
jóvenes

Acogimos a 
niños, niñas 

y adolescentes 
y apoyamos a 
 sus familias 

Aldea Infantil SOS de 
Esperanza-Chosica

Aldea Infantil SOS de 
Pachacámac

Aldea Infantil SOS de 
Chiclayo

Casas en Comunidad
 

Comunidades Juveniles

Programas de Educación
(Infantil y para el Empleo)

niños, niñas y jóvenes

Garantizamos el 
derecho de los 
niños, niñas y 
adolescentes a 
crecer en familia

Cuidado y protección

Seguridad alimentaria

Acceso a la educación 
y apoyo escolar 

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Educación y formación 
profesional

Salud y bienestar 
emocional

Procesos de autosuficiencia 

Mejora de la empleabilidad 

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
y mejoramos su 
calidad de vida

Fortalecimiento familiar 
y desarrollo de las 
habilidades parentales

Creación de comunidades 
protectoras

Promoción y defensa 
de los derechos de la 
infancia

Prevención de la violencia 
contra la infancia y de género 

Salud preventiva y nutrición

Formación y apoyo para la 
empleabilidad


